
 
El Passeig de les Aigües, la gran atalaya de 

Barcelona, suma dos nuevos kilómetros 
 

 
El nuevo tramo, que se añade a los 16 kilómetros ya existentes, forma 

parte de la Ruta Verde y une la capital catalana con Cerdanyola 
 
 
El Passeig de les Aigües de Collserola, una antigua 

carretera que se abrió inicialmente en la sierra de Collserola 

como a camino a las instalaciones de la compañía de Aguas 

de Barcelona y que ahora, un siglo más tarde, se ha  

convertido, tanto para los turistas como para los 

barceloneses, en todo un referent indiscutible como atalaya 

con las mejores panorámicas de la capital catalana, abrió el 

pasado mes de junio, en la zona de Valldaura, dos nuevos 

kilómetros  para el uso de peatones y ciclistas.  

 

El nou tramo, de exactamente 2.087 metros, une Cerdanyola con Barcelona: desde el 

tradicional restaurant Casa Juaco, situado en la carretera de Horta a Cerdanyola, con la masia 

Can Ferrer, a 150 metros del cementerio de Collserola. Con esta ampliación, el paseo-

mirador, que congrega 750.000 usuarios al año y desde el que se puede disfrutar de unos 

recursos naturales y ecológicos privilegiados, ya cuenta con un total de 18 kilómetros, 

divididos en dos tramos de nueve kilómetros de longitud cada uno. 

 

Esta zona recientemente inaugurada del Passeig de les Aigües de la Sierra de Collserola, 

declarada en 2010 Parque Natural, se ha incorporado a la Ronda Verde, un itinerario ciclista 

semi-urbano de 73 kilómetros, que pasa por parques, jardines y grandes avenidas, y que 

circunvala la ciudad de Barcelona pasando por otros términos municipales, como l’Hospitalet 

de Llobregat, Esplugues de Llobregat, Cerdanyola del Vallès, Montcada i Reixac, Santa 

Coloma de Gramenet, Sant Adrià de Besòs y Badalona. La señalización informativa, 

homogénea en todo el recorrido de la Ronda Verde, es uno de los elementos de identificación 

más importantes del circuito, tanto desde el punto de vista de la imagen como para facilitar al 

usuario la orientación.  



 

 


